
Caravanas solidarias 

 

La supervivencia del Pueblo saharaui en el refugio de la Hammada argelina ha sido 

posible, además de por su convencimiento en la justicia de su lucha y su capacidad de 

organización, por la ayuda humanitaria que desde muchos países se ha hecho llegar a 

los campamentos a través de las asociaciones y organizaciones solidarias, supliendo las 

carencias, cuando no la ignorancia, de las agencias humanitarias internacionales 

oficiales. 

 

A partir de 1989 se comienza a organizar, a nivel del Estado español, caravanas 

solidarias que en convoyes atravesarían el desierto argelino para llevar ayuda 

humanitaria (alimentos, medicinas, ropa, material escolar) hasta los campamentos, 

recogiendo la experiencia de ejemplos anteriores de países africanos y algunas de 

menor volumen organizadas en Europa. Debido a la masiva participación del movimiento 

solidario en estas caravanas y al volumen de ayuda alcanzado, a partir de mediados de 

los años 90 la organización se realiza a nivel de cada Comunidad Autónoma. Además 

de la ayuda directa y tangible al Pueblo saharaui, las caravanas son expresión de una 

poderosa capacidad de coordinación por parte del movimiento solidario. 


